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LA LEY DEL DEBER
UN ESTUDIO SOBRE POLITICA BAUTISTA

Hay dos cuestiones siempre latentes en- 
in los Bautistas.

I.a una es la libertad de cada individuo, 
cada Iglesia, cada asociación y ca'da con­
vención. Esto está muy bien definido. Ja' 
nía- se lia traído a discusión. Nadie es 
obligado a ser cristiano, y si llega a serlo, 
o libre de ejercer su voluntad. Puede bau­
tizarse o no; unirse a una iglesia o no; 
pvimanccer en ella o no; dar o no dar; 
dar para cualquier propósito que él esco­
ja. En todo el radio de acción en religión, 
cada uno está exento de coerción. Dios lo 
exime. Jesús reconoció la libertad indivi­
dual en religión en todos sentidos, duran­
te su ministerio personal. El principio vo' 
Lunario se sostiene en todas partes. Las 
igl óas son libres. Cada una debe obrar 
por si misma. No solamente debe obrar 
por sí, sino que, por su mismo carácter y 
naturaleza, debe hacerlo. No puede dele­
gar sus poderes. No puede quitarse a sí 
misma el derecho de gobernarse. Debe ser 
libre o dejar de ser una iglesia del Nuevo 
Testamento. De igual manera toda aso- 
ciación y convención tienen liberta d de 
obrar por si mismas. Esto está tan firme 
en el pensamiento Bautista inteligente co­
mo la estrella polar._Y es muy cierto que 
no puede haber tal cosa como una centra­
lización de autoridad entre los Bautistas. 
N< existe nada que parezca ser como la 
Iglesia Bautista de Texas; algo que los 
I utistas jamás parecen ser capaces de 
comprender. Hay algunos millares de igle- 
tia* en Texas, cada una es libre e indepen- 
dá nte de las otras.

na Iglesia Bautista puede asociarse y 
cooperar con otras iglesias en asociaciones 
y convenciones, o no; tanto como lo esti­
me necesario. La libertad es principio fi­
jo en los Bautistas y gobierna a todos.

¿Cómo deberán los Bautistas usar de 
su libertad? Podrá ser muy mal usuda y 
aún abusarse de ella. Pablo nos aconseja 
qu no usemos nuestra libertad en un mal

sentido o para un mal propósito. Esto pue­
de hacerse fácilmente. Se ha hecho mu­
chas veces. Se ha hecho con malicia. Mu­
chos hombres han usado de su libertad pa­
ra su propia destrucción eterna. No pocas 
iglesias han usado de su libertad para su 
propia ruina. La libertad es una grandio­
sa concesión. Bien podemos recocijarnos 
de ella; pero debemos recocijarnos con 
temor, porque la libertad lleva las más 
grandes responsabilidades consigo.

En el ejercicio de la libertad con que 
Cristo nos libertó, al tratar las compleji­
dades de la vida, necesitamos la sabiduría 
descendida de lo alto. Necesitamos com­
prender siempre que vivimos en un orden 
social donde personas sensibles están en 
contacto con personas sensibles. No debe­
mos, pues usar nuestra libertad para da­
ñar a otros o dañarnos a nosotros mismos. 
Aún más, debemos usar nuestra libertad 
para ayudar a otros y para el progreso 
nuestro.

El otro asunto latente entre los Bautistas 
es y será siempre: ¿ Cómo puede usarse la 
libertad para el mayor bien? En este vas­
to y amplio campo en el que cada cosa 
está pasando por procesos de ajustamien­
to y reajustamiento la ley de vida para el 
individuo, la iglesia y para todos, puede 
reasumirse en una sola palabra: "Debie­
rais”. En esta manera de acción es donde 
"la Regla de Oro” tiene su mayor aplica­
ción. "Debiéramos hacer a otros lo que 
quisiéramos hicieran con nosotros”.

La vida de comunidad debe vivirse, no 
de acuerdo con la rigidez de estatutos ñ" 
jos, entrando dentro de particularidades, 
sino dentro de los límites de leyes fijas, 
obligaciones de amor, y de moral con jui­
cio manifiesto; debe obrarse una serie in­
finita de ajustamientos.

Llégase en el momento de hacer apli­
caciones, o como dijeran los antiguos pre­
dicadores : "de aprovechar el sujeto”.

Todas las almas convertidas deberían 
usar su libertad para unirse a una igle­
sia. Nadie puede obligarlas a hacerlo, pe­
ro en el sabio uso de su libertad, debieran
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obedecer a Cristo y hacerlo. Una vez en 
la iglesia deberían presentarse a la mayo? 
cooperación, aún, cuando a veces, sientan 
que la iglesia como cuerpo, no esté obran­
do sabiamente. Más puede hacerse con es­
fuerzo unido sobre planes imperfectos, 
que con división y perfectos planes. Ade­
más, en todo el curso de acción de la igle­
sia, cada miembro debiera esforzarse por 
conservar la paz de la iglesia y conservar 
su fuerza obrera sin desperdiciarla.

Para aplicar la doctrina <le libertad en 
las iglesias en sus relaciones con el Rei­
no, dígase que una iglesia es tan libre pa­
ra cooperar con otras iglesias para el pro­
greso de los intereses del Reino, como de 
no cooperar. /\quí de nuevo la palabra 
‘‘Debierais” viene al punto. Toda iglesia 
debiera obrar sobre el principio coopera­
tivo encontrado en la Sagrada Escritura, 
aunque no pueda ser obligada a hacerlo. 
Es libre. Un hombre libre puede contra 
toda razón, ser hermitaño. Una iglesia li­
bre puede ser hermitaña.pero ningún her­
mitaño, hombre o iglesia, ha prosperado. 
El aislamiento es un sistema de inanición.

Los bautistas necesitan estudiar cómo 
usar su libertad para el bien universal. Es 
glorioso ser un pueblo libre y usar la li­
bertad para la edificación. No es glorioso 
usar !a libertad para establecer la discor­
dia, meter pleitos y debilitar. Es particu­
larmente indigno usar ’a libertad coma, 
cobertura para ocultar el egoísmo, como 
se ha hecho. Para ser el pueblo grande que 
Jos Bautistas pueden ser y debieran ser, 
deben aprender con amor, conocimiento y 
juicio a usar su libertad para promover el 
amor, la buena voluntad, la cooperación, 
el orden y la eficiencia general.

Debemos estudiar el problema de la li­
bertad limitada por la ley del deber; o la 
libertad circundada por la "Regla de Oro” 
y golxrnada por el amor comprensivo de 
Cristo, el cual Lusca el bien universal”.

Dr. J. B. Gambrcll.
Trad. I). Sierra Barocio. 

♦ ♦

La Biblia y la Arqueología
Mundo Argentino, del 10 de marzo del 

corriente año, ha publicado un interesante 
articulo que lleva por título: “¿Dice la 
verdad la Biblia?”, el cual lo firma A. T. 
Clay, y donde se leen párrafos tan juiciosos

como éste: “El suceso más notable de la 
historia del Cristianismo es la confirmación 
inesperada de las verdades de la Biblia 
por parte de quien parecía ser su más en­
carnizada enemiga: la ciencia moderna”. 
El artículo está acompañado de siete gia- 
bados, de los miles que se han hecho, de

‘Momia <le llamases II, el opresor de lo* 
israelitas”

momias, monumentos, ladrillas, etc., con 
inscripciones históricas que confirman las 
declaraciones de la Biblia. Felicitamos a 
la popular revista por ese articulo, de­
seando que en el futuro, en lugar de tantas
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artistas y bailarinas con piernas descubier­
tas, publique trabajos de esa misma indo 
le, que a 1a par que darán satisfacción a 
una clase de sus lectores, contribuirán a 
abrir los ojos de muchos de esos “sabios” 
de tres por cinco que desde las columnas 
de los pasquines anticlericales, y aun desde 
las cátedras de algunos colegios, se divier­
ten atacando a la Biblia, ignorando los po 
bres que la antigüedad no ha producido 
ningún libro que haya sido tan confirmarlo 
por los descubrimientos arqueológicos y 
otros estudios científicos e históricos de los 
tiempos modernos.

El asunto que llamará la atención y cau­
sará sorpresa a muchos de los lectores de 
la revista citada, no es nuevo para los cs- 
tudiantes de la Biblia, y se pueden citar 
obras muy valiosas sobre el particular, co 
rno ser las siguientes. 1‘resh Lujht (rom 
the Ancient Monuments, (Nueva luz que 
arrojan los antiguos monumentos), de Say- 
ce; f'he Biblc and the Modera Discovc- 
ries (La Biblia y los descubrimientos mo­
dernos), de Harpcr; La Bible el les Dc- 
c nvcrtcs Modernos, de V igouroux. y la 
buena obra del brasileño Alvaro Reís, 
( rirjens Chaldaicas da Biblia.

Con el descubrimiento de la piedra lla­
mada í,a Rosetta, conservada actualmente 
en el Museo Británico, que contiene ins- 
c ■ iones jeroglíficas juntó con una ver­

il demótica y otra griega, y que logró 
d ifrar el sabio CHmpollion en el 
añ.> [831, empezó una nueva era para los 

’udios de historia del Oriente. Descifra­
dos los jeroglíficos de La Rosetta, se han 
p> dido descifrar los demás, los cuales no 

hecho otra cosa sino vigorizar la fe 
d los creyentes en la Biblia. El mismo 
C.ampolhon decía al respecto: “Ningún 
n aumento egipcio ofrece cosa alguna que 
v ea a contrariar a las tradiciones sagra 
d y digo aún que las confirma en toda 
la mea; y de hecho, por la cronología y 
su- don de los reyes, dadas en los monu- 
ir.i nros egipcios, la historia de Egipto ar- 
n miza con los Libros Santos”. Histoire 
í Racionalismo Biblique en Allemagne, 
tomo 3.0, pág. 262.

'esde entonces continuaron ¡as excava­
ción , con verdadero empeño, y sabios co- 
11 1 jiyard, Naville, Petrie, Máspero y tan­
tos otros, logran penetrar en los túmulos 
reales cerrados por más de cuarenta siglos, 
demolir pirámides, desenterrar ciudades, y 
los monumentos, los edificios, las reli-

quias, así como los objetos más simples,, 
arrojan torrentes de luz que vienen a de­
mostrar que las dogmáticas y atrevidas 
afirmaciones de los corifeos de la incre­
dulidad eran mera charlatanería. Muy 
ciertas son estas palabras del articulo de 
Mundo Argentino: “Entretanto, explo­
radores y excavadores habían logrado en­
contrar el sitio en que se alzaban algunas 
ciudades mencionadas en la Biblia; ha­
llando entre sus ruinas inscripciones his­
tóricas de la mayor importancia, refirien­
do hechos en conformidad con el \nti- 
guo Testamento y arrojando mucha luz 
sobre el contenido de la mayor parte de 
los capítulos de aquel libro sagrado. Con 
la ayuda de ellos se ha probado que son

inscripción cuneift eme. con parte de la 
historia del diluvio

hechos históricos muchos de los que califi­
caban los escépticos de cuentos, y se ha 
demostrado de modo convincente, que la 
Biblia no es la relacón legendaria de una 
época mitológica.”

No hay casi ni un solo hecho relatado 
en el Pentateuco o en los demás Ijbros his­
toríeos del Antiguo Testamento que no es­
ta confirmado por los descubrimientos rea­
lizados. Así el cautiverio de los israelitas 
en Egipto esta confirmado por el hallaz­
go, de monumentos que lo recuerden y so­
bre todo por la, momia del Faraón Rani- 
ses II que los oprimió en tien pos de Moi­
sés. Los siete años de hambre del tiempo 
de José aparecen en muchas de las ins-
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cripciones, y lo mismo las diez plagas que 
sufrió Egipto cuando salieron los israeli­
tas para la tierra de Canaán.

Descubrimientos no menos importantes 
son los que se hicieron en el reino de los 
Caldeos. El sabio Rawlison logró desci­
frar una inscripción que lleva por nombre 
el Behutoum y la escritura cuneiforme de 
Caldea que guardaba silenciosamente tan 
tos misterios, reveló al mundo la verdad 
histórica de lo que la Biblia refiere sobre 
aquellas regiones. Se puede decir que Ba­
bilonia y Nínive han sido desenterradas 
para confundir a los incrédulos y aplastar 
su diabólico orgullo. Aparece un cilindro 
que menciona la Torre de Babel de la cual 
tanto se habían burlado, y da sobre esa 
obra más datos aún que los que da el (gé­
nesis; el diluvio se relata casi en la misma 
forma que por Moisés. La efigie de Se 
naquerib y una crónica sobre su invación 
a la Palestina dan consistencia a lo que 
leemos en el libro II de los Reyes, confir­
mando aún lo que dice sobre su súbita re­
tirada, lo que siempre los incrédulos ha­
bían puesto en duda porque no tiene ex­
plicación sin admitir una intervención mi­
lagrosa .

“Las piedras clamarán”, dijo el Señor, 
y ya han clamado y siguen clamando a 
medida que las excavaciones continúan, pa­
ra confirmar la veracidad y autenticidad 
del Libro de los Libros. Podemos leerle» 
con toda confianza pues sus bellas histo­
rias no son solamente bellas sino veraces. 
Podemos creerlas así como debemos creer 
en las promesas que Dios nos hace para 
nuestro bien. ¡ Qué estos hechos bagan 
que aprendamos a tener en más alto apre­
cio el Libro que hasta aquí ha sido la guía 
segura y el consuelo de todos los que lo 
han creído!

Hace ya como cien años que estos es­
tudios arqueológicos vienen confirmando 
la Biblia. Es tiempo ya de que los incré­
dulos cesen de estar engañando a sus in­
cautos admiradores, lis tiempo ya de que 
tengan la franqueza suficiente de decir que 
estaban equivocados y que aprendan a de­
cir con el gran naturalista y geológo Ja­
mes D. Dana: “El primer pensamiento que 
se le ocurre al lector científico al leer «a 
Biblia es la evidencia de su divinidad, no 
sólo en el primer verso del Génesis y en 
los sucesivos fíats, sino en todo el orden 
de la creación. Hay en ello tanto que ic- 
cientemente ha sido explicado por la cien­

cia, que la idea de que el hombre sea el autor 
de esos escritos es enteramente incomprensi­
ble. La ciencia, al demostrar que esos re­
latos dicen la verdad, los declara divino, 
porque ¿quien, sino Dios mismo, podría 
haber narrado correctamente los secretos 
de la eternidad?

Juan C. raretto

¿Cual fué el mensaje del
Apóstol Pablo?

Pine anunciándoos el misterio de Dios. 
(i Cor. 2: 1).

Es el texto autentico según los manus­
critos Sinaíticus, Alejandrinas, C, cóptico, 
la versión siriaca, Westcott-llort, Revisad 
Versión, etc., contra la variante: to mar- 
lyrion de Dios. En el Nuevo Testamento 
110 se halla tal expresión en griego, que 
no debe traducirse por testimonio (o les- 
timonianza en italiano). Este adjetivo neu­
tro (como to soterion en otra variante) 
significa el medio de testar, de probar.

En el Antiguo Testamento "el arca es 
el lugar en que estaban depositadas las dos 
tablas de la Ley (el Decálogo; en griego 
tn martyria, el Estatuto, Ex. 25: 16). Es 
lo que sirve de prueba, como el monumen­
to en la versión griega (Gén. 21 : 30 cis 
martyrion, Ex. 16: 34; 31: 18). Debe 
ofrecerse un don al sacerdote en atestación 
de la curación (Mat. 8: 4) , debe sacudirse 
el polvo de los pies, en demostración a 
ellos (Marcos 6: 10). En una vieja iglesia 
de Jerusalem, se llamaba martyrion el mo­
numento de la resurrección de Jesús (1)

En este sentido propio, el vocablo gric-

(1) Cirilo, arzobispo, citando "Sofonia” 
8: 8 según los LXX, Catech. XIV. De Christi 
resu rrectlone.

DE LA ADMINISTRACION
Eos que nos manden qiros postales para 

pagar suscripciones de EE EXPOSITOR, 
libros it otra cuenta cualquiera, para mayor 
conveniencia nuestra, deben expedirlos so­
bre Sucursal 59, Hílenos Aires, a favor de 
Jaime C. Quarles.
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• o no puede aplicarse a Díqs mismo, ni ser 
interpretado en el sentido de “un testimo­
nio (pie emana de el”, ni en el sentido de 
un i declaración “de lo que Dios ha hecho 
en ('visto para salvar el mundo” (Olosa 
de ilonnet).

Reconociendo esta falsa interpretación, 
h i nimo en la Vulgata y C de Reina han 
cambiado la variante en otra: el testimo- 
¡n. de! CristQ. Pero en el cap t, 6, se trata 
del mjeto de la predicación que es el Cris- 

históricamente Jesucristo crucificado, 
' ndo sus discípulos testigos de él. (2 Tim.

8; l Tim. 3, 16); Grande es el misterio 
ti la piedad que fue manifestado en car­
ne. etc.

[’<>r estas razones gramaticales y exegé- 
rechazamos la lección “recibida” v 

iblecemos la lección original; el mis- 
dcl Dios vivo. (Cotéjese este texto 

otros: v. 7; Efes. 3: 3; 4 9; Col. 1: 
2: 2, etc.)
ro no entendemos por misterio, como 

’ doctor Bonnet, algo oculto, oscuro, 
destino, mágico, como los misterios o 

'amentos del catolicismo o los fenóme- 
del espiritismo, sino el plan de Dios 

a la salvación del mundo, que quedó 
cto. desconocido, hasta que fue reve- 

por Jesucristo, y predicado., anuncia- 
a los corintios por el apóstol ( Rom. 16: 

-- _6).
on el testimonio interior, confirmado 

1 Espíritu de Dios, debemos anunciar. 
C.amar el perdón general que Dios ha 

1 a todos los hombres, como lo enseñó 
lo a los lectores de su Epístola.

Pablo Besson,

EL SECRETO DE PODER”
davía no hemos podido librarnos de la 

ueza <pie nos produjo el lamento del 
spo Welldon. Nuestra tristeza, sin em­

bargo, no se debe a la misma causa que 
inspiraba las lamentaciones del obispo, es- 
decir, Jas divisiones de “La Iglesia”, si­
no a la convicción de que un obispo esté 
tan lejos del verdadero “secreto del po­
der” de todas las iglesias de Cristo; a la 
convicción de que este eclesiástico y mu­
chos otros quieren atribuir a una organi­
zación eclesiástico-política que él llama “¡a 
iglesia”, un poder que pertenecen a las 
iglesias de Cristo sólo en sentido secunda­

rio.
Nos parece que el obispo confunde ab­

solutamente su organización con el cris­
tianismo mismo. El ■ muchos otros son 
culpables de una clase de idolatría que 
bien podríamos llamar “eclesiolatría . 
¡ En todo su lamento ni una palabra del 
evangelio, del cristianismo! ¡Es “la igle­
sia’’ que ha perdido su poder!

Creemos en la necesidad de organizar 
iglesias (aunque no en la forma que el 
obispo Welldon quiere), pero éstas sin 
el evangelio para poco sirven, y aunque se 
organice una que incluya en su seno to­
das las almas en los países protestantes, 
todavía no tendrá el poder, cuya perdi­
da se lamenta. Tendría poder, sí, pero un 
poder funesto como el ejercido en siglos 
pasados—un poder peligroso, un poder 
político, un poder para perseguir con un 
?,anto oficio protestante, como ha sucedi­
do siempre en semejantes casos.

Es verdad que “la Iglesia”—la organi­
zación político eclesiástica se entiende—ha 
perdido este poder, y ¡gracias a Dios que 
lo haya perdido! ¡Ojala que nunca lo re­
cupere !

Pero otra cosa que personas de este ma­
tiz no toman en cuenta es que el poder 
espiritual de las iglesias 110 reside en las 
iglesias mismas. Ellas no son la fuente 
de poder, sino los canales que conducen 
el poder.

Aunque nos entristecemos al pensar en 
la ceguedad espiritual de personas que de­
ben entender mejor las cosas espirituales, 
no estamos tan pesimistas en cuanto al po­
der del cristianismo. El secreto del poder 
de las iglesias es el poder del evangelio de 
que ellas son las portadoras. Cuando ellas 
dejan de llevar el verdadero evangelio, de­
ja de hacerse ver en ellas el poder de Dios.

No podemos creer que el evangelio ha­
ya dejado de ser “el poder de Dios para 
salvación a todo a¿]uel que cree” No po­
demos creer que las virtudes del cristia-

Orgn.no
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nismo hayan perdido su eficacia por mo­
tivo de los muchos cambios en las condi­
ciones humanas. No lo podemos creer por­
que vemos en todas partes que las perso­
nas son salvadas al aceptar el sencillo 
evangélico. No lo podemos creer, porque 
vemos que las iglesias que se han mante­
nido fieles a la predicación del evangelio 
primitivo, todavía son potencias para bien; 
son verdaderos imanes para toda clase de 
personas El evangelio de Cristo es el se­
creto de su poder.

Tal vez una dificultad con el distinguido 
obispo es (pie se pretenda que todas las 
personas se pongan bajo la influencia de 
“la Iglesia”. Pero la verdad es que ni es 
evangelio es “poder" a todas las personas.

No nos desanimemos si todo el mundo 
no se convierte, si e! evangelio no cam­
bia de vida de toda la humanidad, y los 
eclesiásticos no deben desanimarse si “la 
Iglesia” no tiene poder sobre todas las 
personas. El evangelio es poder de Dios 
para salvación sólo a las personas que 
creen; que lo aceptan, \ no es de esperar 
que ejerza poder sobre aquellos que lo re­
chazan, (pie no se convierten, que no aban­
donan el pecado. Si el mismo evangelio no 
tiene poder sobre toda la raza, no es de 
esperar tampoco (pie “la Iglesia” lo tenga, 
ni que lo tengan las iglesias <pie dejan de 
llevar a las almas el verdadero mensaje 
apostólico. Cuando abandonan ‘el podei’ 
de Dios para salvación”, es natural (pie 
se debiliten.

Pero, tal vez debemos preguntar en dón* 
de remide el poder del evangelio. Hay mu­
chas personas que predican un evangelio 
sin que se manifieste ningún poder espi­
ritual. sin que las multitudes vengan en 
busca de la salvación. ¿ Por (pié ha perdi­
do su poder la iglesia del obispo Wclblor ? 
A lo que dijimos en nuestro ultimo núme­
ro, queremos agregar otros elementos de 
debilidad de muchas organizaciones ecle­
siásticas.

En estos tiempos no encontramos a mu­
chas personas que se proponen "no saber 
nada sino a Cristo y a éste crucificado”. 
Un evangelio que no tenga como funda­
mento principal la cruz de Cristo es un 
evangelio de debilidad. Es verdad que 
ahora como en los días apostólicos la pre­
dicación de la cruz es locura pana muchas 
personas.; han alcanzado tal grado de cul­
tura y sabiduría que las “viejas formas de 
expresión religiosa” ya no les agradan. Es

necesario—dicen—que demos al inundo 
moderno una nueva expresión del cristia­
nismo, y cosas por estilo, y se olvidan de 
la cruz.

Pero si el obispo Welldon, o cualquier 
otro eclesiástico quiere ver un avivamien- 
to de poder en las iglesias, que vayan a 
predicar a sus congregaciones—después 
de creer personalmente en este mensaje, 
se sobreentiende—salvación por medio de 
la muerte de Cristo en la cruz en lugar de 
los pedadores, y verán que todavía “la pa­
labra de cruz”, aunque locura para mu­
cho, es "potencia de Dios”, que “Cristo 
crucificado es... potencia y sabiduría de 
Dios”. Este mensaje no ha perdido ni per­
derá su poder.

Al evangelio de potencia pertenece la 
predicación del arrepentimiento. ¿Cuántos 
predicadores “modernos” predican la ne­
cesidad del arrepentimiento? ¿Cuántos tie­
nen recelos en decir a sus congregaciones 
que somos todos pecadores perdidos? 
¿Cuántos dicen francamente a los que se 
confiesan con ellos o que buscan su direc­
ción espiritual, que Dios les exige la con­
versión? Se satisfacen con su prédica de 
una evolución espiritual; exhortan a los 
oyentes a la práctica de obras buenas, hu­
manitarias, sin hacerles ver que el primer 
requisito, — antes que puedan producir 
obras buenas; antes que pueda efectuarse 
una evolución espiritual—es el arrepenti­
miento. La triste verdad es que los predi­
cadores se satisfacen con esa clase de mi­
nisterio, mientras que sus oyentes están le­
jos de la satisfacción. Al no encontrar en 
semejantes doctrinas ningún alivio para 
sus corazones atribulados, es natural que 
se 'dejen de las iglesias.

Que presenten a los pecadores, pues, un 
evangelio de arrepentimiento; que prego­
nen ante el mundo el poder del sacrificio 
de Cristo y la inutilidad de los sacrificios

Tenemos en la Itala de suscriptores a EL 
EXPOSITOR alguna» personáis que no han 
pagado sus suscripciones de 1918, y un nú­
mero regular do personas que no lian ¡Miga­
do por 1919. Esporo que ellas nos manda­
rán el importe, para evitarnos la molestia 
de escribirles una carta personal al respecto. 
Pero muchos han (Migado ya las suscripcio­
nes de este año.
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egoístas nuestros; que ofrezcan a las al­
mas un amplio perdón de los pecados, en 
virtud «le la sangre de Cristo, y verán que 
<•) evangelio no ha perdido en nada el “se- 
crefo de su poder”. Vuelvan a Cristo los 
grandes doctores del cristianismo “moder­
no”, y se darán cuenta del porqué ‘la Igle­
sia” íia perdido su poder con las multitu- 
<|( Encontrarán (¡tic "el secreto de su po­
der” no está en la reunión sobre una ba­
se puramente humana, sino en el evange­
lio de la gracia de Dios para con un mundo 
perdido mediante la obra de Cristo en la 
Cruz.

Si ellos buscan el “secreto del poder ’ 
(h la organización eclesiástica en otra co- 
sa. conseguirán solo un poder humano, un 
po r político, un poder (¡ue será peligro­
so ¡Jira el bienestar espiritual de! mundo. 
Bu-1uen ellos Ja unidad y el poder en Cris­
to v . n su obra, en la obediencia a nues­
tro Señor 5' Salvador.

EL CELIBATO CLERICAL 
EN ITALIA

han trancurrido muchos días des­
di que el papa, refiriéndose a la actitud 
a-i ida por numerosos curas de Bohe- 
mi que contrajeron matrimonio, decía 
qu« a Iglesia romana no podía tolerar 

i- -accrdotcs se casaran: añadiendo 
qu < l celibato era la gloria más pura 
de Iglesia romana”.

I • es el caso que ahora ya no son los 
bohemios, sino, ¡oh fatalidad!, los 

- italianos (que es como si dijére- 
nn li - soldados (¡ue militan bajo las 
ini batas órdenes del papa) los que se 

tan en masa para decir a la taz del
। que ellos no comporten la opinión 

!< . infalible jefe respecto al celibato, si-
iii do lo contrario.

efecto, entre el fárrago de noticias 
ae diariamente ¡.a Nación, hemos 
con la sorpresa que es fácil supo­

ne en el número correspondiente al 28 
d< arzo, el muy sugereute telegrama que 
tran cribónos más adelante, que viene a 
'er mejor desmentido que puede darse 
a afirmación papal, de que el celibato 
es ia gloria pura; desmentido que ad- 
qu • tanto más valor y autoridad, cuan­
to iue es la declaración pública y solem­

ne de aquellos que saben por triste y amar­
ga experiencia personal que el celibato 
clerical lejos de ser la gloria más pura 
de la Iglesia, es, después de la confesión 
auricular, la úlcera más grave, asquerosa 
y dañina que corroe el organismo cleri­
cal .

Este gesto de ios curas italianos de­
muestra (¡ue todavía les queda un tanti 
co de dignidad, lo que hace que comen­
cemos a mirarlos con respecto por su no­
ble, elevada y valiente actitud de arrojar 
de sí la careta de su mentida castidad.

Pero veremos si son consecuentes con­
sigo mismos en la resolución que han to­
mado, porque a estar a lo que dice el te­
legrama en cuestión, el papa, apenado 
por tal suceso, ha celebrado consejo con 
los cardenales acerca de un asunto de 
tanta monta; y es probable (pie la res­
puesta (pie tales curas reciban al memo­
rándum que presentaron sea un rotun­
do non possumns, acompañado de la co­
rrespondiente amenaza de excomunión, si 
no se retractan y desisten de su pretensión. 
Esperemos \ veamos si esos curitas son 
realmente hombres que har. recuperado la 
conciencia de la propia dignidad que ha- 
bian perdido o si siguen siendo una tur­
ba de infelices esclavos.

Esperemos, pues, porque los curas, son 
los curas. V entre tanto, he aquí el tele­
grama de referencia:

“Especial para La Nación.

"Pakrmo. 27. — Se ha constituido una 
federación de sacerdotes italianos titulada 
“Pro redención del clero”, la cual presen­
tó un memorándum al cardenal Lualgi. 
rogándole expusiera al papa el contenido 
del mismo.

"El jefe de la federación declaró a los 
representantes de la prensa que tres son 
los males que padece el clero, a saber: 
miseria, ignorancia e inmoralidad. Para 
poner remedio a dichos males, dijo el ci­
tado religioso, es necesario colocar al cle­
ro en condición de vivir decorosamente, 
permitiendo a los sacerdotes ejercer una 
profesión y contraer matrimonio.

"El referido “leader” declaró que el • 
matrimonio había sido siempre considera­
do (¡ojo, lector!» como legitimo por los 
padres de la iglesia. Dijo que en el ejerci­
cio de la profesión que ejercieran, aparte 
de sus deberes sacerdotales, los sacerdotes 
deberían abandonar el hábito eclesiástico.
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“Se dice que el papa está muy preocu­
pado por el movimiento y que ha convoca- 
do un consejo de cardenales”.

¡ Pobre Benedicto XV! Ayer era el cle­
ro bohemio, y hoy es nada menos que el 
mismísimo italiano, el que se yergue y se 
le para de frente para decirle, sin rebozo, 
con el mayor desparpajo, que aunque a su 
infalible santidad le parezca que el celi­
bato es una gloria pura, a ellos, los curas, 
si bien no son infalibles como él, ni mu­
cho menos, les consta, sin embargo, posi­
tivamente, que no es una gloria, y mucho 
menos pura, sino la más impura, mons­
truosa y desagradante vergüenza de que 
hace gala la iglesia papal. Y cuando el 
propio clero lo dice, y sobre todo el ita­
liano, es porque debe ser cierto.

¡ Pobre papa! Que dijeran tal cosa los 
curas bohemios, pase. ¿Qué cosa se podía 
esperar de los compatriotas del hereje Juan 
Huss? Pero ¡que lo digan los italianos! 
¡Ay! Es como para enfermarse y morirse 
de pesadumbre.

Terminaremos este mal pergeñado ar­
ticulo con la siguiente pregunta. Si el ce­
libato es la gloria más pura del papismo 
¿cómo serán las demás?

J. M. Rodrigues

Consejo a los cristianos sobre 
1a manera de ir al culto

Ve temprano al culto. Xo esperes de 
ir a la hora justa, sino ve unos minutos 
antes, así que al entrar no estorbes a los 
demás. Ve en el espíritu de reverencia 
acordándote en el camino al lugar que vas. 
Rehúsa toda conversación mundana y to­
da apariencia de irreverencia. Al entrar a1 
culto invoca en oración secreta la bendi' 
ción del Espíritu Santo en la reunión. To­
mando tu asiento inclina tu cabeza reve­
rentemente pidiendo una bendición sobre 
tí y sobre todos los presentes. Cuando el 
predicador empiece su sermón, pide que el 
poder del Espíritu Santo acompañe sus 
palabras. Acuérdate que el culto te ayuda­
rá en proporción a la atención que tu po­
nes a la lectura de las Sagradas Escritu­
ras, a la predicación y al espíritu en que 
cantes y ores. Ten presente que los him­
nos que se cantan son de alabanza a nues­
tro Salvador y cuando cantes hazlo con 
reverencia. Al salir del culto habla, si es 
posible, unas palabras con los iüeonversos

y saluda con buen modo a los hermanos, 
recordando que la comunión fraternal es 
una parte dtl culto de Dios. (Andad en 
amor, como también Cristo nos amó, v le 
entregó a sí mismo por nosotros, ofrenda 
y sacrificio a Dios en olor suave. Efesios 
5: ¿)-

B. A. Rousseau

DE CAMPOS LEJANOS

Junta de Misiones, de la Convención 
Bautista del Plata

Presidente: F. S. Battley. — Canga­
llo 309, Buenos Aires.

Secretario: Tomás Unsworth. — Mar­
cos Paz (F. C. S.)

Tesorero: Francisco Marrone.—Trein­
ta y Tres 871, Buenos Aires.

Oportunidades para los bautis­
tas en Palestina

Extractos de un discu 1 so 
pronunciado en el Seminario 
Bautista de Fort Worth, Te­
xas, por el pastor Luis V. 
Hanna, natural de Siria, y 
cuyo tío es pastor de la Igle­
sia Bautista en Nazareth. 
Ahora que la Junta de Rich- 
mond emprenderá, una obra 
activa en Palestina, el her­
mano Hanna piensa volver 

como misionero a la Tierra 
Santa. — N. de la Redac,

En los últimos años hemos escuchado a 
los misioneros que presentaban las necesi­
dades de sus respectivos campos. Pero en­
tre todas estas llamadas de auxilio, la Pa­
lestina era, hasta la última década, casi 
olvidada. La tierra que ha dado su origen 
a los bautistas, ha sido lamentablemente 
descuidada por ellos. Por este motivo me 
felicito de poder representar a esa tierra 
y tratar de informaros sobre sus necesida­
des espirituales. Fácilmente podría em­
plear el tiempo describiendo su geografía 
y costumbres, pero lo más interesante pa­
ra mí es presentar las oportunidades mi­
sioneras de Palestina y Siria.

Durante los últimos cuatro año el pue­
blo ha sufrido agonías y miserias indeci­
bles como consecuencia de la crueldad tur-
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ca y las condiciones de guerra. Podo el 
mundo ha oído de los sufrimientos de Bél­
gica y Francia durante la guerra, pero ellas 
sufrieron en defensa propia, mientras que 
Siria v Armenia sufrieron sin motivo, ade­
más de lq avaricia y crueldad del enemigo. 
Durante cuatro años los habitantes de la 
Palestina ha sufrido tanto como los de­
más pueblos. Hambre, espada y pestilen­
cia se han apoderado de millares y han de" 
jado el país en estado deplorable. Pero no 
(piiero hablar más sobre esta fase del 
asunto. El turco ha usurpado el dominio 
de estas tierras durante siglos, pero gra­
cias a Dios, el usurpador es vencido, y 
Dios quiera (pie nunca se levante otra vez. 
I )e modo (pie la mano de Dios ha guiado 
(se país por el valle de sangre y aflicción, 
p ira traerlo luego a las cumbres de espe­
ranza y alegría y libertad. Fijémonos, pues, 
en esta fase nueva, y consideremos las nc- 
asidades de la Palestina.

Durante 1a última mitad del siglo pása­
lo, misioneros de varias denominaciones 

han emprendido obra en la Palestina. En­
tre días podemos mencionar a los presbi­
terianos, luteranos y de la “Iglesia alta’’ 
de Inglaterra. Estos últimos trabajan ex­
clusivamente entre los judíos y han tenido 
muy poco éxito. Las otras denominaciones 
h n tenido éxito en el terreno de la educa­
ron y filantropía, pero han hecho muy po- 
< ' ii la evangelición del pueblo. Han esta- 
1 < ido buenas escuelas, e instruido a hom- 
bn^ y mujeres, dejando sin cumplir la par­
ís más esencial de la obra misionera, es 
<1 ir, ganar a las almas para Cristo. \sí • 

dejado a los estu liantes (pie se metan 
ci la incredulidad o indiferencia.

\hora veamos cómo los bautistas han 
tratado de responder a la llamada de la 
Palestina. Hace unos veinticinco años una 
sociedad misionera de Inglaterra estable­
ció una misión en la vieja ciudad de Sama­
ría. ahora llamada Nablus. Se reunió) un 
hiten numero de convertidos, los que fue­
ron organizados en iglesia bajo la direc­
ción de un pastor nativo. Al fallecer éste, 
h s misioneros se desalentaron en la obra. 
F-to< abandonaron el campo, después de 
vende . su propiedad a los presbiterianos, 
de mdo a la pequeña congregación sin 
pastor y sin casa.

n 1904, los bautistas del estado de lili­
lí L organizaron 1a Convención Bautista 
Misionera, y mandaron al reverendo N. 
ó David y señora (el Sr. David es natu­

ral de Siria y su esposa americana), quie­
nes establecieron misiones en el distrito 
del Líbano. Después de algunos años el 
misionero volvió) a este país para levantar 
fondos para la obra, y mientras estaba 
ocupado en esta tarea murió.

Otra vez, en el año 7910 los herma-ios 
de Illinois enviaron al Rev. Alosa, natu­
ral de la ciudad de Nazareth. Este orga­
nizó» una iglesia en su ciudad natal en rqir. 
la cual cuenta con unos catorce miembros, 
con una escuela dominical de 260 niños, 
pero la obra sufre por falta de edificio ade­
cuado y maestros que ayudasen en la en­
señanza de tantos niños.

Durante los años de guerra toda la obra 
misionera estaba desorganizada, y esta - 
suerte le tocó) en parte a nuestra obra tam­
bién. Sin embargo, la obra continué» sin 
interrupción, aunque bajo circunstancias 
sumamente difíciles.

Ahora la guerra ha terminarlo y el país 
estíi frente a frente con una gran crisis. 
¿ Qué harán los bautistas del Sur para avu- 
dar a la Palestina en estos momentos?! 
¿Qué harán para sostener y desarrollar la 
obra que, bajo la dirección de Dios, ha 
quedado en pie durante estos años? Mis 
amigos, mirad los campos; ¿no están blan­
cos para la siega?

Permitidme contar algunas experiencias 
que han tocado al hermano Alosa, el mi­
sionero en Nazareth. Un poco antes de la 
guerra él llegó» a saber de la pequeña igle­
sia en Nablus, y fue a visitada. Al llegar los 
hermanos se reunieron para recibir el con­
suelo de su ministerio durante varios días. 
En la misma asamblea había una anciana, 
que, cuando el misionero estaba por irse, 
se acercó con los ojos llenos de lágrimas y 
dijo: “Hermano, ¿no hay otros bautistas 
en todo este mundo que puedan interesar­
se en nosotros y auxiliarnos? Nos han de­
jado sin pastor. Por varios años no hemos 
escuchado ni un sermón ni celebrado la 
cena conmemorativa. Nos han dejado aquí 
como objeto de burla de nuestros vecinos 
incrédulos. ¡ En nombre de Dios, no hay 
quien nos ayude?”.

En otra ocasión un hombre vino de cer­
ca de Nablus a Nazareth, buscando al mi­
sionero bautista para que oficiara en su 
casamiento. Este hombre había sido sacer­
dote católico, fue convertido y se hizo bau­
tista.

Estas son muestras de muchas experien-
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cias que no puedo relatar por falta de tiem- 
P°'Ya terminó el dominio turco, el cual 
fue el gran estorbo para la obra misionera. 
El pueblo ahora está buscando instrucción 
y necesitan ayuda para conseguirla. Nece­
sitan escuelas que desarrollen toda la per­
sona, el corazón, la mente y la mano. Las 
escuelas católicas no ofrecen sino el sacer 
docio y el convento. Las escuelas judaicas 
producen materialistas e incrédulos, y el 
mahomqtanismo no contribuye a la vida 
del país sino la ignorancia y superstición. 
¿En quiénes buscaremos ayuda, y quiénes 
responderán a nuestra llamada ? Se les pre­
senta, pues, a los bautistas del Sur la cues­
tión, en la firme esperanza de que ellos 
responderán.

Los bautistas nacieron en la Palestina, 
y de allí se han extendido por todo el mun­
do. Conviene, pues, que. ellos hagan res­
plandecer el evangelio en toda su pure­
za y poder en esa tierra que dió origen a 
sus principios doctrinales. Mi oración fer­
viente a Dios es que escuchéis la llamada 
de la Palestina, y que respondáis con vues­
tras personas, con vuestras oraciones y 
ayuda material. La Palestina os da la bien­
venida; que entréis para establecer allí un 
monumento imperecedero para el Reino 
de Dios y su Cristo.

Luis V. Han na

PARA LOS NIÑOS

Queridos niños
Con gran placer he recibido vuestras car­

tas. Ellas demuestran el interés que tenéis 
en conocer la palabra de Dios.

Me es grato notar que alguien ha con­
testado no por ser niño en la edad sino ni­
ño en el Señor. ¡Muy bien! Si hay otros 
que desean contestar, pueden hacerlo en la 
seguridad de que sus cartas serán bien re­
cibidas.

Felicito a todos por el anhelo demostra­
do de estudiar la Biblia, y os agradezco las 
cartas. Tal vez más adelante podré escri­
bir a alguno particularmente; por ahora, 
en ésta doy las gracias por los saludos que 
me habéis enviado.

Es muy provechoso el estudio de la pa­
labra de Dios pues nos guia al conocimien­
to de la verdadera salvación en Cristo-Je­
sús. Provechoso es saber lo que dice a

nuestras almas, pero más aun será si la 
obedecemos. La desobediencia a la palabra 
de Dios es justamente castigada, asi como 
también es recompensada la obediencia a 
ella. El niño o la niña que saben lo que el 
Señor dice en su palabra a fin de que sea 
salvos y no creen en Jesús, están desobe­
deciendo a Dios, lo cual no es nada agra­
dable pues sólo es propio de los que obe­
decen al diablo el desobedecer a Dios. 
¡Quiera el Señor bendeciros para que 
seáis obedientes a su santa palabra y ten­
gáis gozo en servir al Salvador nuestro 
Jesucristo!

Os saluda con amor cristiano, vuestro 
hermano,

Carlos.

PERSONAJES BIBLICOS
i Adam y Uva

En el primer capitulo del libro del Gé­
nesis se nos dice: “Y vió Dios todo lo que 
había hecho, y he aquí que era bueno en 
'irán manera". Bien podemos agradecer al 
Señor por su bondad al hacer tantas cosas 
bellas. Los cielos hermosos con sus nubes 
de tan extrañas como diferentes formas; 
el sol, la luna y las innumerables estrellas 
que nos envían luz y calor desde enormes 
distancias; los mares y ríos con su inmen­
so caudal de aguas donde existen peces de 
las más variadas clases; las montañas y 
llanuras que podemgs recorrer recreándo­
nos ; las flores preciosas que adornan los 
jardines deleitando nuestra vista con sus 
bellos matices; los alegres pajarillos cuyos 
trinos encantan nuestro oído y tantas otras 
cosas que Dios ha hecho nos mueven a 
agradecer su bondad así como a admirar 
su poder perfecto, pues “bien lo ha hecho 
todo”. Así pueden aprender los niños a 
hacer no lo que se les antoje, sino que 
aquello que deseemos hacer sea bueno y al 
hacerlo que lo hagamos bien. Lo que no va­
le la pena hacer bien es porque no vale la pe­
na hacerlo, pero todo lo que merece ser 
hecho debe ser bien hecho.

Después que Dios hizo todas las cosas 
formó al primer hombre, Adam, y “lo pu­
so en el huerto de Edén para que lo labra­
ra y lo guardase”. Gén. 2:15. Con esto se 
nos enseña a 110 ser egoístas. Dios hizo co­
sas buenas y bien hechas para nosotros; 
nosotros debemos hacer lo bueno no sólo 
para nuestro provecho sino también para 
los demás. Es un privilegio el hacer bien
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a los demás como Dios nos ha hecho tan­
to bien a nosotros.

Adam fue puesto en un lugar donde na­
da le faltaría para su existencia, sin em­
bargo Dios le enseñó que debía trabajar. 
El ocio, la haraganería, son defectos muy 
perjudiciales para los niños. Hay algunos 
que no aman al trabajo. ¡ Pobrecitos! lis 
la voluntad del Señen que seamos trabaja­
dores; el que es haragán está sirviendo al 
diablo.

Como el hombre estaba solito en el huer­
to Dios le buscó compañía. Al efecto hizo 
venir animales del campo y aves de los 
cielo para que Adam viera cómo las ha­
bía de llamar. Pero esta ocupación termi­
no > tal compañía no satisfizo al hombre. 
Adam puso nombres a todos los seres que 
Oh había hecho venir pero no se hallaba 
bien solo. Así fue que Dios hizo venir 
sucí sobre el hombre y tomando una de 
sis costillas formando con ella una mu­
jer. Eva, la cual presentó luego a Adam 
por impañcra. ¡ Que contento estaría al
dar acias a Dios por la nueva compañía
qtj nía! No es muy lindo estar siem­
pre i tos, es una bendición tener la com-
paf de amiguitos y amiguitas con quie-
nes jugar, conversar o estudiar.

Adam y Eva, nuestros primeros padres, 
esta i cu el huerto de Edén, paraje tran- 
quil y bello donde nada les hací falta 
pin enian comunión con el Creador, ha­
blar. con él con la inocencia, confianza 
y ddad con que un niño puede hablar 
a - papá y mamá. Es hermoso pensar en 
¡a i. idad y alegría de que ellos disfruta­
ba» ires de toda malicia, sin dolor algu- 
nr ■ ¡os molestara, gozándose en la ben- 
dit ureza de un compañerismo guiado 
por neutro amante Padre celestial. ¡Oh, 
si ñños y niñas aprendieran de ellos a 
ser npañeros fieles y respetuosos! Si un 
niñ - discípulo del Señor Jesús, amará 
y 'petará a las niñas, defendiéndolas 
cu fuere necesario, no permitiendo 
qu< nguna de ellas tenga que sufrir lo 
qiii permitiría que molestara a una de 
Mi' rmanitas; igualmente una niqa que 
ai h Señor Jesús debe considerar a todo 
niñ» on el respeto y cariño que puedan
mmm a sus hermanitos. Unos y otros en­

no harán ni dirán ninguna cosa que 
pn* i< i disgustar a su mamá si los viera. 
Es radable tener y ser un fiel compañe­
ro amigo.

'Otros pensamos con agrado en la fe­

licidad de Adam y Eva, tal vez nos costará 
creer que hubo alguien a quien no agradó. 
Si, hubo un envidioso malvado que preten­
dió destruir la obra de Dios. El tal fue el 
diablo. Tomando forma de serpiente tentó 
a la mujer para que desobedeciera a Dios, 
cediendo ella a la voz del tentador y el 
hombre cedió también, desobedeciendo el 
mandato del Señor quien les había orde­
nado alimentarse de los frutos de todo ár­
bol del huerto menos uno plantado en el 
centro, llamado el árbol de ciencia de bien 
y de mal. Adam y Eva comieron del árbol 
del cual Dios les había mandado diciendo 
"no comeréis de él” ¡Qué ingratitud] De­
sobedecieron a quien les había dado alegría 
y felicidad por obedecer tontamente a quien 
les daría miseria, dolor, llanto y muerte. 
¡Cuanta desdicha, cuánta maldad, ha in­
troducido Satanás en el mundo desde aquel 
momento! Dios castigo a Adam y Eva por 
su desobediencia y los eché) del lugar don­
de habían vivido tan felizmente Un cua­
dro muy triste por cierto. Expulsados de! 
Edén: la felicidad de la comunión con 
Dios disfrutada por muchos días fué des­
truida en un momento. Su desobediencia 
recibió) el merecido castigo, pues es un gran 
pecado el desobedecer a Dios y para deso­
bedecerle no es menester tener más de un 
pecado. Ningún desobediente entrara al 
cielo; su lugar es el infierno, lejos de Dios 
asi como los primeros desobedientes fue­
ron echados de delante del Señor.

Más Dios tuvo misericordia para con 
ellos proporcionándoles abrigos de pieles 
para su cuerpo, fuerzas para obtener sus­
tento y lugar para trabajar. También les 
prometió enviar un Salvador que vencería 
al diablo lo cual cumplió siglos después en­
viando al Señor Jesús al mundo para sal­
varnos.

En lugar del hombre, ángeles de Dios 
cuidaron el huerto de Edén y una aguda 
espada de doble filo guardaba el árbol de 
ciencia de bien y de mal para que nadie lo 
probara.

Desde entonces el hombre y la mujer an­
duvieron por el mundo llevando sobre sí 
sufrimientos y dolores, privados de la 
agradable comunión con Dios.

Esta es la triste historia de los primeros 
habitantes del mundo, también la de los 
primeros desobedientes aunque no de los 
últimos, pues aun hoy hay niños y niñas 
que desobedecen a sus padres y maestros, 
y, lo que es peor aún, suelen desobedecer
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a Dios como hicieran Adatn y Eva. Por 
cierto que no es muy lindo ser desobediente 
pero hay algunos que sabiéndolo, son de­
sobedientes.

Quien ame al Salvador y le pida de co­
razón <pie le ayude a ser obediente segu­
ramente que será oido. El mismo Señor 
dió ejemplo de ser obediente desde niño, 
pues se nos dice (pie estaba sujeto a sus 
padres y también que por lo que padeció 
aprendió la obediencia. Heb. 5: 8.

Así como la desobediencia es un pecado 
(pie merece castigo, la obediencia es una 
virtud, una bendición. Por la desobediencia 
de Adam somos pecadores indignos de la 
gloria de Dios; por la obediencia del Se­
ñor Jesús somos perdonados y admitidos 
en la mansión celestial.
Para contestar

1 .° ¿Qué versículo del cap. 2 de Lucas 
nos da a conocer la obediencia de Jesús 
cuando niño.

2 .0 En Romanos cap. 5 se menciona a 
un desobediente y a otro obediente. ¿A 
(púéncs se reliere y cuál es el versículo?

3 .° Pablo en la carta a Colosenses man­
da a los hijos que obedezcan a sus padres. 
¿Cual es el texto?

4 ." Buscad en los primeros capítulos 
del libro del Génesis la orden (pie Dios dió 
a Adam y Eva la cual ellos desobedecieron.

5 . a) ¿En (pié parte de uno de los li­
bros de los Reves se encuentra la historia 
de un profeta desobediente?

b ) ¿Cómo tué castigado y quién fué 
usado para ello?
Instrucciones:

Escribir claramente los textos citados in­
dicando dónde se encuentran.

Procurad (pie vuestras contestaciones 
lleguen antes del 4 de Mayo.

Dirigid 1a correspondencia a: Carlos de 
la Torre, Dorrego 509. Pergamino, (F. C. 
C. A.).
Contestaciones a las preguntas de Marzo:

i .° — Timoteo 3: 15.
2 .0 — Marcos to: 14.
3 .0 — Citaron más de 50 versículos: 

Luisa y Leonor Doorn, María Rodríguez, 
Máximo Daglio, Aníbal Carlos Abarcón y 
José H. Jaimes.

4? — Los Salmos.
5/ — El Antiguo Testamento contiene 

39 libros, el Nuevo 27, la Biblia 66. Un 
hermanito de Rosario nos dice que en la

Biblia hay 1.189 capítulos y 41.142 versí­
culos.
Contestaciones recibidas de:

Lidia Frida y Emma Ruth Ostermann, 
de Córdoba.

José Dubrito, de Lomas de Zamora.
María Rodríguez, Sara, Rafael, Leopol­

do y José Orozco, de Godoy Cruz.
Juan Maiorano, Anita de la Torre, Raúl 

Severatto, Domingo, Juan y Martín Iriba- 
rren, de Pergamino.

Ernesta y Rogelia Wagner, de Rafaela.
Aníbal Carlos Abarcón y Máximo Da­

glio, de Buenos i Ares.
Celia Aldao, Antonia Godoy y Juan Ro­

mano, de Rosario.
Leonor y Luisa Doorn, de Adrogue
José IL Jaimes, de Lincoln.
Leticia Broda, de San Jorge.

CUAL PEDRO
¡Cuán fresco en mi memoria está 

el día en que creí!
ardiente de entusiasmo ya 
ser fiel le prometí.
Cuál Pedro yo juré al Señor 
morir por su amor.

4

Mas ¡ay! en mi poder confié 
y el mundo me venció;
en mi conducta le negué. . .
mi ánimo faltó.
Cual Pedro yo negué al Señor 
por evitar dolor.

Mas hoy, arrepentido ya, 
acudo yo a tí;
•mi corazón sufriendo está; 
¡oh cuanto te ofendí!
Cual Pedro vengo a tí, Señor; 
¡acepta tú mi amor!

D. 8.

SECCION ECOS
En los últimos números han sido algo 

escasos los ecos Je las iglesias. Estamos 
contentos de poder ofrecer a los lectores 
unas buenas páginas noticiosas, esta vez. 
Al mencionar el asunto de noticias de las 
iglesias, suplicamos otra vez a los herma, 
nos, y especialmente a los que han sido 
nombrados como corresponsales en sus res­
pectivas iglesias, que nos manden unos ren-
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clones siempre que haya algo de Interés 
mn cuando no les parezcan a ellos acontecí- 
ninfos extraordinarios. EL EXPOSITOR 
BAUTISTA debe ser una fiel crónica de las 
actividades de las Iglesias y de los cbrorrs 
esparcidos por el país

Encabezamos la lista con una notl’a del 
c portor 1>. Fidel Rojas, quien está tra- 
h lando en la Provincia de Córdoba: “Per. 
s¡i iwlo que- algunos hermanos desean sabm 

!m> de mi trabajo de colportor, y para que 
   que no me he perdido en las ’lanu 
ia de esta Provincia, lo escribo oto. Es. 
t explorando la gente de estos lugares, 

la ayuda de Dios. 'Encuentro mucha ih- 
cn Utilidad, muchísima indiferencia, un po- 
, ■ le fanatismo y un poquito de interés en 

raras personas en enterarse de la pala- 
».......le Dios.

11 buen número de tratados ilustrados 
j mes y también algunos ejemplares de
nu a revista, he podido repartir en mis 
g aunque algunos me las rechazan. 
M hos hogares poseen la Biblia. No sa­
lí lo lo que tienen, les advierto la nece 

de ecudriñarlo. y no sólo esto, sino 
a Dios por el perdón en nombro 

ilvador divino, nuestro abosado. Sin 
। go. ya he vendido unos 20 ejempla- 
i- lo la Biblia y Nuevo Testamento.''

Nos han informado de que dentro de 
se efectuará la organización de una 

m < va iglesia bautista en esta ciudad. Se- 
rodos los indicios, la nueva organiza- 
• mpezará su vida con brillantes pers- 

pr .as. Mayores noticias para el próxi- 
n 1 limero.

La "Unione di Giovani” de la Iglesia 
It tna. de Buenos Aires, se ha convertido 

uela nocturna. Tenemos la idea de 
dclia buena empresa se debe en parte 

al orí artículo del pastor Rodríguez apa- 
r» o en estas columnas hace pocas sema- 

Si n ser demasiado pretenciosos, los 
jé íes han formulado un plan de estudios 

enciendo materias suficientemente va­
riadas.

El domingo 21 de marzo fué bautizada 
• ven María Gutiérrez, hija de miembros 
lestra Iglesia (la del barrio E hesortú. 
io>. Deseamos que sea constante en 
y que el señor le enseñe a caminar 

pe la senda del bien. *
a hermana .Severa Avila ha iniciado 

buen éxito una escuela dominical, en 
• rrio Godoy, en casa de los hermanos 
' -un,—bastante lejos,—.pero ihay eatu-

''i).o y cariño hacia los niños de parte de

dicha hermana, y eso basta. La escuela en 
nuestra iglesia también es bastante concu­
rrida y animada. Suyo en Cristo.

Julio Cáceres-

- ,E1 pastor D. .Manuel Vázquez llama 
atención al cambio del local de la Iglesia 
del Distrito Chacarita a la calle Guevara 
3G1. agregando: “El nuevo local reúne muy 
buenas condiciones para el objeto deseado. 
Estamos conociendo a varias familias y te 
nemos una buena concurrencia en los cul 
tos. El conoi er a varias familias nuevas 
en parte, se debe a unas reuniones que te 
nemos en una casa de familia de la calle 
Dárwin SKI. Estas reuniones las dirige el 
hermano D. José Martín, miembro de la 
Iglesia Constitución.

“La Iglesia invita a las iglesias hernia 
ñas a a, istir al sexto aniverasrio de su fun 
dación, que so celebrará el día 1!) del co­
corriente, a las 8 p. m.” ¡tirarías! Todos 
aceptamos con placer.

—Después de tantos años, la Misión 
vió realizarse, el primero de abril uno de sus 
más ardientes deseos. En ese día empezó a 
funcionar nuestra escuela para varones en 
esta Capital, bajo la dirección de los herma­
nos Bowdler. En la mañana de ese día fue­
ron organizadas las clases, y a la tarde los 
miembros de las Iglesias de la Capital se 
reunieron en el amplio edificio, para feste­
jar tan inspirador acontecimiento. La es­
cuela empieza con unos siete u ocho inter­
nos e igual número de externos. ¡Un buen 
principio!

Errata. — En el último número de nues­
tro órgano, nos escapó un pequeño error 
de imprenta, que quitó todo lo interosante 
de un suelto copiado por el señor Besson. 
Nos referimos a la profecía que hicieron 
unes ingleses a los Estados Unidos en el 
año 1822, es decir, hace cien años, mien­
tras la imprenta puso la fecha de la pro­
fecía 18 82.

Mientras el Director estaba de paseo, so 
armó las páginas del último número, su­
primiendo el excelente' artículo del señor 
Aaretto sobre “La Biblia y la Arqueología", 
aunqu" el tipógrafo puso los fotograbados 
que lo acompañaban. Para salvar nuestra 
fama de cuerdos, colocamos una tirita de pa­
pel en casi todos los ejemplares, explicando 
la dificultad.

—La Escuela Teológica abrió sus puer­
tas también el día primero de abril. Han 
vuelto todos los estudiantes del año pasado, 
y parece que han traído bastantes bríos pa­
ra el estudio.



U EL EXPOSITOR BAUTISTA

—“EL FARO’’. — /En el mes de mayo 
pensamos imprimir el interesante .escrito 
del exsacerdote Chiniquy. intitulado ‘‘La his­
toria de una misa”. Pedimos a los que de­
seen mayor cantidad nos avisen antes del 
10 de mayo. Al mismo tiempo, diremos a 
nuestros suscriptores que quieren dedicarse 
al reparto de tratados, que enviamos “El 
faro” mensualmente, en cantidades desde 
cien ejemplares, a razón de $ 4.70 m|n. 
por millar.

>—Una visita esperada. — Hemos oído 
un rumor—ojalá que sea verdad—de que 
dentro de algunos meses vendrá a visitar­
nos el doctor Jaime F. Love, secretario ge­
neral de la Junta de Misiones Extranjeras 
de la Convención del Sur. Piensa estar en 
el Brasil para la Convención nacional en el 
mes de julio. Dios quiera que su venida 
sea para grandes bendiciones en nuestra 
obra.

—Una de las hijas del pastor Varetto 
ha estado gravemente enferma. Aunque no 
hemos recibido noticias en estos días, desea­
mos que ya esté mejor.

—'El pastor Besson ha favorecido a los 
miembros y amigos de la Iglesia Italiana, 
con una serie de estudios bíblicos sobre la 
“Humanidad y Divinidad de Jesucristo”. En 
el primer discurso demostró la verdadera 
humanidad de Cristo, en el segundo su di­
vinidad y la última noche la conciliación de 
estas dos naturalezas en una sola persona. 
Los tres discursos eran esencialmente bíbli­
cos y el modo de presentar el asunto sen­
cillo y práctico. Si alguna iglesia quiere 
recibir un banquete espiritual, invite al 
pastor Besson a repetir estos tres estudios. 
Después de cada discurso hubo lugar para 
preguntas, que sirvieron para deshacer mu­
chas dificultades que existían entre algunas 
personas. Recomendamos estos estudios no 
sólo por su sencillez, sino también por su 
ortodoxia y espíritu netamente evangélico.

Del Uruguay.—

Hermano Director de EL EXPOSITOR 
BAUTISTA:

El mes de marzo tuve el privilegio de 
hacer dos viajes de “reconnaisance” al inte­
rior del Uruguay. Hacia tiempo que recibía 
repetidas invitaciones del doctor Silvio Cos- 
sú, del Polanco de la Barriga Negra, para 
que le visitara, deseando él ardientemente 
tener conversaciones y estudios con algún 
pastor bautista. Mi visita, de todo punto

de vista, fué agradable, y agradecido a Dios 
estoy por la oportunidad que me dió. En 
el doctor Cossú encontré “el amado médi­
co”, un verdadero Lucas, que desde que co­
noció el evangelio no deja de hablar y px. 
hortar a sus clientes, inspirado por un san­
to anhelo para que loe orientales tengan 
también la salud del alma. Profundo pen­
sador, hábil cirujano, músico, de conoci­
miento y promesa, el doctor vive sencida­
mente allí en el campo, privado de teda 
confort urbano, con su abnegada esposa, con 
el solo fin de elevar y hacer más soporta­
ble la vida de los paisanos que necesitan de 
todo, pero en particular, ej conocimiento 
del amor de Dios y del poder de su evango- 
lio. Tuvimos dos pequeñas reuniones du, 
rante mi visita. Lástima que no puedo vi­
sitar al Polanco a menudo para cooperar 
más eficazmente con el hermano doctor en 
sus esfuerzos para mejorar la -ida moral y 
espiritual tanto como la sanitaria, del pue- 
|blo. Elogio la cordialidad y hospitalidad 
tanto de la familia Cossú como también de 
los vecinos. Uno de éstos adornó nuestra 
mesa con lechón y pavo; otro me prestó su 
buen caballo en que cubrí a galope las once 
leguas entre el Polanco y la estación.

Luego a Paysandú. Llevé canta para el 
hermano X, “fiel bautista’’. Llegamos, el 
lino. Borisenco y yo, de noche en la estación 
y un complaciente paisano nos piloteó a tra­
vés del barro hasta la casa deseada. Pre­
sentados los documentos y pasadas las de- 
más formalidades, fuimos bien recibidos, 
pero adelantándonos un ; oco profirió uno: 
“Nosotros también somos sabatistas”. ¡Qué 
lástima! ¡Buenos cristianos que soportaron 
las persecuciones del zarismo, llegaron a la 
América a través de muchas privaciones, re- 
iSistieron las seducciones del :ralig¡o-comu- 
nismo de los lubcoffistas y despreciaron las 
amenazas de los bolchevistas, qué fuesen 
trastornados así!

¿Y qué tal? Me contestaron lamentando 
la poca espiritualidad que hay entre ello». 
¿Se ha convertido alguno? No. ¿No eran 
todos baustistas o de otra denominación an­
tes de ser sabatistas? Es verdad. Y lo que- 
no me explica es que este hermano, como 
otros, yo supongo, aun combate las herejía» 
sabáticas, de perfecto acuerdo conmigo en 
todo lo que dijera yo al respecto, sin eni- 
bargo, se alia con aquéllos en sus reunio­
nes y desiste del trabajo en el séptimo día. 
De otro vecino me dicen que es el más pro­
minente, pero de una vida completamente 
muerta espiritual mente. Y hay divisiona»
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entre ellos. Ya comen tocino, anguilas, y 
de todo. Y hay quienes no diezman, el 
diezmo siendo, parece, la principal pared 
intermedia. Pero, ¿qué puede esperarse? La 
htra mata; el legalismc aparta de Cristo, 
i-hora como en tiempo de Pablo. ¿Cómo ha­
brá espiritualidad, cómo puede sino haber 
divisiones entre gente que hoy son discípu­
lo:- de los judaizantes, enemigos de Pablo 
y de su evangelio?

Luego llegamos a los ruso-alemanes, co­
lonos de Entre Ríos, que han pasado a la 
'República Oriental), comprándose buenas 
cimeras en este lado. Entre éstos se ve flr-

Quiera Dios que estos hermanos prospe- 
icn y que sean luego el medio de llevar el 
evangelio también a los recién llegados co­
lonos rusos. Dignos de aprecio y de men­
ción son los ancianos hermanos Herdt, Stü- 
gelmeyer y Dell. Nos recibieron sofícita- 
mente como es digno de parte de hermanos 
en la fe.

Seguimos hasta la ciudad de Paysandú, 
esperando tomar la lancha para la Colonia 
Rusa, pero gracias il pésimo horario de la 
lancha, no pudimos sin perder seis días. Y 
queda la colonia 12 leguas distante de Pay- 
sandó no más. Así son los horarios de tre-

Hermanos ruso-alemanes, de Estación Porvenir, IL O. del Uruguay
meza de carácter, laboriosidad, economía, 

hospitalidad. Están en los principios y en 
tiempos de apuro, pero tendrán éxito. Al­
gunos ya edifican casas de material. Habrá 
unas quince familias bautistas, 'y tienen re­
unión de vez en cuando. Prediqué dos ve­
ces la noche de sábado y la .mañana de do­
mingo. En la primera reunión el Hno. Bo- 
r si-eco me tradujo el sermón en ruso para 
los ancianos que entienden mejor el ruso 
Que "la castilla”.
nes. lanchas, automóviles en el Uruguay. 
Favorecen al fondero siempre. Uno no pue­
de visitar al vecino en la otra estancia sin 
pasar un día y noche en hotel esperando la 
"combinación”. Pero recorrimos la ciudad 
que tiene una población de 35 mil almas.

Conocimos- al pastor Curi, de la Iglesia M. 
E., y por su bondad pasamos el río a Colón 
de E. R. para una grata visita bajo sus de, 
liciosos naranjos.

(Esta es la semana del Turismo, pero se 
Lacen las mismas vigilias y es la misma 
‘Semana Santa” de siempre, a pesar del nue­
vo calendarlo civil.

La noche del 29, tuvo lugar en nuestro 
local central una agradable reunión de des­
pedida en honor de los hermanos Alejandro 
Borisenco y José Paterno. Este vuelve a 
Buenos Aires para reanudar sus estudios en 
el seminario, después de ayudarnos en la 
obra durante las vacaciones, y el primero 
va para el Colegio Bautista para Varones, 
con miras de entrar otro afio en el seminario
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para prepararse para el ministerio del evan­
gelio. También un buen número fueron a 
despedirlos en el puerto la noche siguiente.

Nos compadecemos con los esposos Ga- 
-samán en la muerte de su hijita ocurrida el 
"domingo 28.

L. C. Quarles.
Iglesia del O“ce,—

Estimado hermano:
Acercándose la semana que los romanis­

tas llaman “Santa”, y porque ese tiempo, 
parece que el sentimiento religioso de algu­
nas personas es más evidente, hemos queri­
do D. M. darles a estas personas lo que 
ellas buscan con tanto anhelo sin hallarlo: 
la felicidad. Con este motivo, pues, hemos 
pensado celebrar dos series de reuniones, en 
Caballito una, (obra anexa) y en el “Once” 
la otra. Así; en la penúltima semana del 
mes dt marzo, empezando con el día 22, 
hemos dado principio a la primera que fué 
en Caballito, estando a cargo del hermano 
Enrique Molina, estudiante de Teología en 
nuestro seminario, el cual, con mucho acier­
to, hizo evidente la superioridad del evan­
gelio sobre todas las cosas.

Desde el primer día, la asistencia fué bas­
tante regular, estando la pequeña sala lle­
na.

En cuanto a la atención y respeto de los 
oyentes, no se podía esperar más; todos es­
cuchaban al que Dios usaba como porta­
voz, con mucha atención e interés.

En las últimas noches fué hecha invita­
ción para manifestarse, a aquellos que se 
sentían pecadores, y que querían ser sal­
vados por el Señor Jesú-Ccrito y seguirle 
fielmente hasta la muerte. Los que maní-, 
fistaron ese bendito deseo, son unas ocho
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personas, con las cuales está trabajando el 
hermano que dirigió la serte, dándoles más 
explicaciones sobre el particular.

Empezando con el día 28 del mismo mes, 
hemos dado principio a la otra que se llevó 
n cabo en el local de la Iglesia.

Esta, estuvo a cargo del hermano pastor 
José L. Hart, el cual, de una manera muy 
explícita, disertó sobre la última semana de 
la vida del Señor Jesú-Cristo.

¡Desde el primer día, pudo notarse como 
característico de la serie, la buena asisten­
cia y la buena atención, factores importan- 
tísimos en reuniones evangélicas.

En primer lugar, no podemos menos que 
dar gracias a Dios, por los mensajes tan 
precisos, que noche tras noche nos mandaba 
por medio de un buen siervo, los cuales en 
verdad, descubrían el pecado del corazón 
humano, dándoles a Cristo como único re­
medio eficaz, y ai mismo tiempo eran edifi­
cantes, especialmente el de la última no­
che, en la cuál fué sentida de una manera 
muy manifiesta la presencia del Señor,

Pero lo que más nos llenó de gozo, y que 
debe llenar a todos los cristianos al saberlo, 
es, que un número considerable de pensó, 
ñas, manifestaron el deseo de seguir en 
pos de nuestro Señor Jesú Cristo. Dios 
quiera bendecir a estas personas, y darles 
fuerzas espirituales, para que se entreguen 
de lleno a él, por lo que pedimos las ora­
ciones de todos nuestros hermanos.

Ultimamente fueron bautizadas las her­
manas, Teresa Gatti y Catalina iScapino.

Lo saluda su hermano en el Señor
Secretario

Daniel Daglio

José Acevedo y Cía.
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